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DR. EN CIENCIAS BIOLÓGICAS

La batalla ideológica
por los recursos

El próximo cambio de mando y el contexto internacional nos ofrece una
interesante oportunidad para filosofar sobre las diferencias ideológicas im-

plicadas, algo similar a la guerra fría, donde la pelea es por recursos. En la

geopolítica actual, poseer recursos naturales críticos es, a menudo, una in-
vitación involuntaria al conflicto. La intervención sobre Venezuela no se
explica sin su condición de gran reserva de petróleo. Para las naciones ricas

en materias primas, la abundancia no es solo una posibilidad de bienestar y

crecimiento, es también un factor de riesgo (ej. Groenlandia). Bajo esa lógica,
Chile debe planificar y decidir sobre su riqueza mineral con cierta caute-
la y estrategia. Ser el poseedor de las mayores reservas mundiales de cobre
y litio nos coloca inevitablemente en el mapa de interés de las grandes po-
tencias que ven en nuestros recursos la clave para su propia autonomía. En

este escenario, el debate sobre nuestro modelo económico ha dejado de ser
un frío cálculo de utilidades para convertirse en un dilema sobre nuestra

seguridad y soberanía.
Chile se encuentra en una encrucijada histórica. Por un lado, el capita-

lismo americano, que ha movido nuestros engranajes por décadas, se basa
en la idea de que la iniciativa privada debe ser el motor principal, con un
Estado minimizado que apenas interviene. Sin embargo, este modelo arras-
tra una debilidad que Engels describió como la "anarquía de la producción".

En este esquema, el mercado opera bajo impulsos inmediatos, donde la leal-
tad de las corporaciones suele estar con los dividendos a repartir y no con
el destino de largo plazo de una nación. Esta falta de planificación nos deja
vulnerables, pues sin una articulación pública es difícil actuar como un ente

frente a intereses externos que, con demasiada frecuencia, solo ven nuestro

territorio como su patio trasero, con un afán extractivista para sus lucrati-

vos intereses. Esta vulnerabilidad se evidencia en la revocación de visas por

parte de EE.UU. a tres funcionarios chilenos; una medida que busca influir
sobre nuestras decisiones soberanas.

Por otro lado, frente a esta fragilidad, el modelo chino surge no solo

como un sistema económico, sino como una propuesta de control sobera-
no. Es una visión que se basa en la importancia de tener una "planificación
consciente". China no se limita a extraer recursos y utiliza al Estado como

el gran arquitecto que dirige la riqueza hacia la creación de infraestructura

propia y tecnología de vanguardia, el llamado capitalismo estatal. Para Chile,
acercarse a esta lógica debe ser un acto de pragmatismo. La creación de la

Empresa Nacional del Litio es, en el fondo, un intento de arrebatar el con-
trol de nuestras riquezas naturales a esa "anarquía" del mercado, buscando

que el Estado sea un socio activo en la extracción y producción, garantizan-

do que el conocimiento y la tecnología se queden en casa.
Esta búsqueda de soberanía también intenta asomarse en el tejido social,

aunque el camino ha sido accidentado. En la reforma previsional a pesar de
que la intención inicial buscaba un cambio profundo y solidario, el proce-
so derivó en una versión que fortalece el negocio de las AFP y el sistema de
capitalización individual por sobre el bienestar colectivo. No obstante, inclu-

so en este avance mínimo y contradictorio, el intento original de fortalecer
un componente público es un camino necesario. El Estado debe adminis-
trar los procesos sociales para evitar que las crisis afecten y compliquen
la convivencia y el bienestar. En Chile, entender que la estabilidad no pue-
de depender solo de la rentabilidad financiera es un paso vital para evitar
que las desigualdades nos conviertan en un país fácil de fracturar e inter-
venir desde afuera.

Nuestra verdadera soberanía en estos tiempos no se medirá por cuántas
toneladas de cobre o litio somos capaces de extraer, sino por nuestra volun-

tad de abandonar, de una vez por todas, el modelo netamente extractivista.
La independencia real se jugará en nuestra capacidad para capitalizar una

infraestructura nacional fuerte, desarrollar tecnología propia y garantizar
un bienestar social que no dependa de si el precio de los minerales sube o
baja en la bolsa. Nuestro éxito estratégico dependerá de entender que la úni-
ca defensa real contra la dependencia es un Estado capaz de mirar más allá

del presente. Chile intenta, finalmente, que su riqueza mineral sea el motor

de una industria moderna, digna y soberana, y no la condena de una nación
que solo supo exportar su materia prima para el beneficio de otra bandera.
Mientras el gobierno saliente de Boric asume las presiones de EEUU como
un ataque a su legado, el entrante de Kast podría usarlas para realinear las

relaciones exteriores. Ya veremos si Kast avanza en soberanía o sucumbe

a los intereses de las grandes corporaciones americanas. ¿ Optará por la pa-

tria soberana o será Stephen Candie ?.
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El valor de la
experiencia laboral:
Valorar el saber para
transformar vidas

En el corazón de la formación técnica profesional

late una convicción profunda: el aprendizaje no ocu-
rre únicamente en una sala de clases o bajo el rigor de
un sistema tradicional. Ocurre en un taller mecánico,

talleres de construcción, en la gestión de una pyme, o
en los trabajos de oficios de una comunidad.

Como asesora curricular, he sido testigo de cómo
miles de personas han forjado un capital de conoci-
mientos invaluable a través de la experiencia práctica;

un saber hacer que, por años, permaneció invisible
para el sistema educativo formal.

Hoy en nuestro país existen Centros de Certificación

de Competencias Laborales de Chile Valora, que validan

a través de una certificación diversas competencias la-

borales en distintas áreas productivas. Esta instancia

ha permitido que muchos trabajadores y trabajado-
ras de oficio puedan validar de manera formal sus
competencias.

En nuestra institución celebramos que esa invisi-

bilidad haya terminado, ya que estas certificaciones

también son validadas por el CFT, reconociendo ciertos
perfiles laborales en las carreras técnicas que forman

parte de nuestra oferta formativa. El Reconocimiento
de Aprendizajes Previos (RAP), para los trabajadores/

as no es sólo un trámite administrativo, es un acto de

justicia educativa y puente hacia mejoras laborales.
Nuestra prioridad institucional es clara: recono-

cer y acortar la trayectoria formativa. Entendemos
que el tiempo es el recurso más valioso de nuestros
y nuestras estudiantes, muchos de los cuales ya son
trabajadores, jefes de hogar y expertos en sus oficios

¿Por qué obligar a alguien a cursar un módulo sobre
algo que lleva ejecutando con maestría durante una
década? Por ejemplo, un maestro de la construcción,

un soldador, un gasfíter que tengan la posibilidad de
convalidar módulos asociados a su expertice, para una

carrera afín. Al validar formalmente estas competen-

cias, permitimos que el estudiante se enfoque en los
nuevos desafíos, optimizando su paso el CFT.

El proceso RAP tiene un sentido profundamen-
te apreciado. "No buscamos evaluar para descartar",
sino "descubrir para potenciar". Cuando un estudiante

ve que su experiencia es validada por una Institución
de Educación Superior, ocurre una transformación en

su identidad: de trabajador empírico a profesional en
formación. Esto tiene un impacto directo en su autoes-

tima y condiciones laborales, permitiéndoles optar
a mejores cargos, mayores remuneraciones, y sobre
todo, el orgullo de contar con un título que respalde

lo que por años ya sabían hacer.
Me llena de orgullo ser parte de estas iniciativas

desde el área curricular, impulsando mecanismos
de validación de experiencias laborales y de articula-

ción real con el mundo del trabajo y con el Educación
Media Técnico Profesional. En nuestro CFT hemos di-

señado rutas de aprendizaje flexibles que se puedan

adaptar a la vida laboral de las personas, con proce-
sos de admisión especial de RAP.

Nuestra misión es ser un catalizador que convier-

ta la experiencia acumulada en una credencial de
éxito. Porque cuando reconocemos el pasado labo-
ral de un estudiante, nos sólo acortamos una carrera
sino fortalecemos además los sectores productivos
de nuestra región.
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Que no nos
pille Marzo
sin un plan

En Chile, generalmente marzo nos "sor-
prende" con el pago de matrículas, permisos
de circulación, útiles escolares, gastos acumu-
lados de las vacaciones, como si se tratara de
un fenómeno impredecible que no ocurre to-
dos los años. Pero sí lo sabemos: el problema
es que lo minimizamos y "chuteamos" para
más adelante, reflejando el sesgo del presen-
te que nos lleva a priorizar el hoy y postergar
decisiones incómodas, aunque sepamos que
tendrán consecuencias.

Después de cinco años trabajando en educa-
ción financiera con docentes, emprendedores,
estudiantes y personas mayores, una cosa que-
da clara: marzo no sorprende, nos pilla sin
planificación. Y esa falta de anticipación se
repite en casi todos los perfiles. En las char-
las que realizamos en regiones y en Santiago,
escuchamos lo mismo, independiente del per-
fil: marzo aparece siempre como el mes más
crítico del año, con una lista larga -pero rara
vez nueva- de cuentas por pagar.

La paradoja es evidente: sabemos que mar-
zo llega, pero seguimos organizando nuestras
finanzas improvisadamente. Los datos del pro-

grama Mi Barrio Financiero, impulsado por la
FEN de la Universidad de Chile y la Asociación
de Bancos, muestran que quienes logran an-
ticipar marzo comparten algunas prácticas
simples pero muy efectivas.

La primera es separar los gastos fijos esta-
cionales -educación, patentes, seguros- del
presupuesto mensual habitual. La segunda es
planificar de manera realista, usando flujos
pasados para proyectar los futuros e incorpo-
rar explícitamente la estacionalidad (entender

que marzo tiene estructuralmente más gastos
que mayo, por ejemplo, y ajustar el presupues-
to al mes específico). Y la tercera, quizá la más
difícil, es evitar financiar el mes con deuda de
corto plazo; para eso ayuda contar con un fon-
do específico o, idealmente, ir construyendo
uno de emergencia que permita cubrir estos
gastos sin recurrir al crédito.

La educación financiera es clave porque
permite llevar estos conocimientos a decisio-
nes concretas en la vida cotidiana. A través del

programa hemos capacitado a más de 140 mil
personas a la fecha, y a 60 mil solo en 2025,
con cursos que van desde educación financiera
escolar hasta programas para emprendedores
y personas mayores. Su objetivo es entregar
herramientas concretas que permitan tomar
decisiones más informadas y reducir las bre-
chas que aún existen en esta materia.

Hablar de planificación no es hablar de
privaciones, sino de recuperar control. Marzo
seguirá siendo exigente, pero no tiene por qué
ser caótico. La diferencia entre vivirlo como
una crisis o un trámite está, en gran parte,
en cómo nos planificamos financieramente
en los meses previos.

Quizás este año la pregunta no debería
ser cuánto cuesta marzo, sino qué tan pre-
parados llegamos a él.
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